
Esta porción es usada por diferentes personas en el mundo religioso para enseñar que una persona
salva puede perder su salvación. Supuestamente, la persona no salva es el endemoniado. Al ser
salva la persona es la casa “desocupada, barrida y adornada”. Pero por pecar termina peor que antes,
y es la casa ocupada por siete demonios peores que el primero. 

Tal interpretación choca con varias cosas, entre ellas las tres siguientes: 

1. La promesa de Cristo que los salvos “no perecerán jamás” (Jn 10.28). La seguridad eterna
de  la  oveja  se  basa  en  el  conocimiento  de  Cristo  (sabe  de  qué  está  hablando  –  no  se
equivoca), en su capacidad (“es poderoso para hacer todo lo que había prometido”, Ro 4.22),
en su carácter (Él es “Dios que no miente”, Tit 1.3), en su compromiso, corazón y cruz (“el
buen Pastor su vida da por las ovejas”, Jn 10.11) y en su constancia (“Jesucristo es el mismo
ayer, y hoy, y por los siglos”, He 13.8). Creer menos no es realmente creer en Cristo.

2. Lo que enseña la Biblia sobre lo que es ser endemoniado. No hay ningún caso de un salvo
endemoniado. Al contrario, Cristo “le guarda, y el maligno no le toca” (1 Jn 5.18). El diablo
puede influir a un creyente como lo hizo con Ananías (Hch 5.3). Nuestra lucha no es contra
personas sino contra oposición satánica (Ef 6.12). Vistiéndonos con “toda la armadura de
Dios” podemos estar  “firmes contra  sus asechanzas”(Ef 6.11).  “El escudo de la fe” nos
protege contra sus “dardos” (Ef 6.16). Por eso estos versículos terminan con una exhortación
a la oración (Ef 6.18). Judas Iscariote no era un salvo genuino y por eso Satanás pudo entrar
en él (Jn 13.27). Pero es erróneo pensar que un creyente pueda ser habitado por el Espíritu
de Dios y por demonios a la vez. 

3. La interpretación de la porción en cuestión. La lección del espíritu inmundo no tiene nada
que  ver  con  una  persona  salva  cayendo  en  el  pecado  y  supuestamente  perdiendo  su
salvación. El hombre endemoniado es figura de la nación de Israel, no de una persona salva.
El espíritu que sale es la bendición que se dio en la nación por el ministerio de Cristo. Pero
ella rechazó a Cristo. Entonces el resultado fue como el de un hombre re-endemoniado con
el espíritu inmundo y siete espíritus peores. Dice Cristo: “El postrer estado de aquel hombre
(la nación) será peor que el primero”. Por casi dos mil años, el estado postrero de Israel ha
sido peor que el primero. No necesitamos estar en confusión alguna sobre el significado de
estos versículos. Cristo mismo da la interpretación: “Así también acontecerá a esta mala
generación (Israel, ¡no una persona salva!)”. 



No hay excusa para malinterpretar estos versículos cuando la interpretación correcta ¡ya se da en el 
texto! 

Para imprimir folletos haga clic aquí.
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